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			CUANDO EL CEREBRO JUEGA CON LAS IDEAS

			Educación, libertad,  miedo, dignidad, igualdad,  nobleza, justicia, verdad,  belleza, felicidad...
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			PRÓLOGO

			Este nuevo libro es una reflexión sosegada, al tiempo que de exposición corta, acerca de temas que directa o indirectamente han aflorado en los debates y coloquios tras conferencias pronunciadas desde que se publicó el libro Neurocultura en 2007. En Neurocultura ya se anunciaba un cambio en la cultura actual que vivimos. Un cambio de cultura esta vez producido por los nuevos conocimientos de la neurociencia acerca de cómo funciona el cerebro y lo que ello significa para las humanidades. Incluso consideraba yo entonces, y en el presente lo estamos viendo con claridad, si los neurocientíficos no estarán promoviendo, sin proponérselo, la creación de un mundo de pensamiento nuevo a través de cambios lentos, silenciosos pero revolucionarios y transformadores de los valores humanos hasta ahora anclados en el pensamiento y la tradición más clásicos.

			En aquel libro, Neurocultura, se hablaba de neurofilosofía, neuroética, neurosociología, neuroeconomía y neuroestética o neuroarte que hoy se consideran ya capítulos de esos cambios culturales que antes mencionaba. Capítulos que, por otro lado, constituyen parte de las enseñanzas académicamente regladas en muchas universidades. En este libro, Cuando el cerebro juega con las ideas, hablamos de temas destilados de aquellos otros, pero más cercanos, más en el uso cotidiano del vocabulario de la gente, como la educación, la libertad, el miedo, la dignidad, la igualdad, la nobleza, la justicia, la verdad, la belleza o la felicidad. Temas todos ellos escritos con la idea de proporcionar una nueva reflexión, un nuevo enfoque, diferente, «fresco», con ese ingrediente que es la ciencia del cerebro, la neurociencia.

			El libro que ahora, lector, tienes entre tus manos es un conjunto de ensayos que conforman una unidad de fondo, pues es cierto que aun cuando cada contenido es tratado por separado, todos ellos están imbricados unos con otros. Lo son la dignidad con la libertad. La libertad y el miedo con la justicia y la felicidad. Y la igualdad con la nobleza, la libertad o la felicidad. Y, desde luego, la educación como centro o pivote de todo ello, lo que permite un cuadro de reflexión sobre su conjunto y su significado para esa nueva cultura de la que hablamos. Todos temas además, y en estos momentos en particular, de especial interés para la enseñanza y la educación de valores y normas, desde el colegio hasta la universidad. De hecho, algunas de las reflexiones aquí vertidas están relacionadas con esos intereses de los maestros y profesores en la enseñanza de los valores «laicos», sustanciados en esas «raíces» ancladas en el proceso evolutivo y en ellas al cerebro humano. Algunas ideas, precisamente, han nacido del diálogo mantenido con ellos tras mis charlas sobre neuroeducación. Y es que ¿acaso nuestro futuro no es estrechamente dependiente del pensamiento y la ciencia? ¿Acaso hay otro camino en este mundo de hoy que no sea subir la piedra del conocimiento hasta el pico más alto de la montaña cultural en la que vivimos (y se ha vivido en cada periodo de la humanidad) y desde donde, empujada por el viento de las nuevas culturas, la piedra resbala y cae hacia abajo y entonces, de nuevo, el hombre tiene que bajar y volverla a subir? ¿Un constante mito de Sísifo? Sin duda, y en gran medida, esa es la historia del pensamiento humano.

			Y aquí, ahora, al final, expreso mi sincero deseo de que estas reflexiones sean de interés especial para maestros y profesores, a quienes van dedicadas estas páginas.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			¿Podremos algún día dejar atrás conceptos sociales tan universales como los de «bueno», «malo», «culpable», «venganza», «odio», «castigo», «alma bondadosa», «espíritu perverso»? Dejar atrás expresiones como «¡Es una mala persona!», «¡Es culpable de ese execrable crimen!», «¡Era consciente, libre, sabía lo que estaba haciendo y aun con ello ha hecho mucho daño y debe pagar por lo que hizo!», «¡Es injusto e indigno lo que ha hecho, por mucho miedo que tuviera!». Lenguaje y conductas con una enorme carga de pensamiento mágico y abono de peleas, luchas, guerras y muertes estériles. Lenguaje necesitado de pensamiento crítico. Lenguaje necesitado de nuevos conocimientos acerca de que es verdaderamente el ser humano —su naturaleza biológica, emocional y cognitiva, su cerebro en definitiva— origen y causa de lo que es y lo que hace.

			El pensamiento humano necesita de una nueva savia, de un nuevo nutriente que aporte un nuevo renacer. Recientemente, John Gray, destacado pensador de la Universidad de Oxford, decía en una entrevista, que lleva el sugestivo título de «Olvídate de tus alucinaciones y sé feliz», que el mundo humano, tal cual ha sido y sigue siendo, nos conduce a un final no muy prometedor y más pronto que tarde.

			No hay un acrecimiento hacia una más alta civilización o hacia un más alto concepto de la decencia humana.

			Y añadía con grave acento de desesperanza:

			Resulta desgarrador, pero la verdad es que todo lo alcanzado [por nuestra civilización] puede desaparecer aterradoramente deprisa.

			Ante esto, la pregunta es: ¿Se puede encontrar un desvío, una alternativa, una nueva dirección en este camino emprendido en nuestro mundo occidental hace unos 2.500 años? No lo sé. Pero si lo hay, está claro que solo se puede encontrar con un nuevo modo de pensar, y ese es el verdadero pensamiento crítico, analítico y creativo, es decir, el pensamiento que aporta la ciencia, esta vez en abrazo con las humanidades. Un camino que nos debiera llevar a conocer mejor nuestra propia naturaleza, y esto refiere fundamentalmente a conocer mejor nuestro cerebro, origen y causa de nuestras venturas y desventuras.

			Y es cierto que nuestros conocimientos acerca de cómo funciona el cerebro están cambiando el mundo. Esta es una realidad que viene inferida por el interés, tanto en Europa como en Estados Unidos, en financiar proyectos millonarios que avancen, de modo acelerado, nuestros conocimientos en neurociencia. Esto, a su vez, viene amparado por esa conciencia social que nos lleva a ver que comenzamos a vivir una cultura de transición. Transición que abocará definitivamente en una nueva visión de la humanidad y la construcción de una nueva sociedad. Una cultura, neurocultura, que trata de construir una teoría unificada del conocimiento, sobrepasando la clásica dicotomía entre ciencias y humanidades a la luz del proceso evolutivo.

			En este último contexto se abre una nueva vía, aquella de ir anclando conceptos clásicos de las humanidades, producto del pensamiento «de siempre», a sus raíces que son los códigos cerebrales emocionales y cognitivos humanos que los orientan y los producen. Si como señalara Spinoza, hace ya bastante tiempo, «todo se debe a la disposición del cerebro de cada uno», es ahora, en este momento, con el avance considerable de la neurociencia, cuando se debe comenzar a reflexionar acerca de cómo implementamos, desde esta otra perspectiva, los valores y las normas, y con ello los significados que engloban los conceptos, entre otros muchos, de libertad y miedo, educación, dignidad, igualdad, nobleza, justicia, verdad, belleza y felicidad. Son temas universales, anclados en el corazón del pensamiento humano y sobre los que se han acumulado montañas ingentes de papel guardadas en los anaqueles de todas las bibliotecas del mundo. Son conceptos que han preocupado y ocupado a las cabezas pensantes del mundo occidental (y sin duda, también, del mundo oriental) desde sus orígenes en la Grecia clásica y que después han hecho un largo recorrido a medida que cambiaban y progresaban las diferentes culturas. Tiempo es, pues, de comenzar a revisar estos conocimientos que hoy siguen importándonos a todos. Y, precisamente por eso, es llegado el momento de reflexionar sobre ellos con la perspectiva que ofrece, aún de forma muy modesta, la neurociencia cognitiva.

			El liberalismo europeo construyó la idea de que, aplicando la razón, el hombre podía, era capaz de resolver de manera objetiva y fría todos sus problemas. Y era, basándose en ello, como, al final, lograría un sistema de pensamiento equilibrado con el que poder alcanzar la verdad, y con ella la libertad y la felicidad. Pero lo cierto es que este modo optimista de pensar pronto se ha venido abajo con los conocimientos acerca de la naturaleza humana que, además de racional, consciente, es, y en gran medida, emocional e inconsciente. Y que este componente emocional también es intrínseco y parte esencial del propio proceso cognitivo.

			Desde hace ya algunos años, pero no más de veinticinco, un cuarto de siglo, la neurociencia ha creado una soterrada incomodidad en el mundo de las humanidades. Los conocimientos científicos sobre el cerebro han aportado datos, cada vez más sólidos, acerca de la naturaleza humana, y con ello, más y más, arrojado luz sobre problemas inveterados, arrastrados a lo largo de los siglos, como por ejemplo el problema cerebro-mente y el dualismo, hasta haber llegado a que los filósofos más adelantados proclamen, como lo ha hecho Patricia Churchland, que cualquier pensador serio que quiera investigar este problema o tiene ya en cuenta todo lo que se dice sobre el cerebro o es muy probable que sus investigaciones filosóficas se vuelvan estériles.

			Con el tiempo, otros grandes problemas filosóficos y sociales han rellenado una lista cada vez más larga, entre ellos la ética, el libre albedrío, la toma de decisiones, el pensamiento, la emoción, la relación con «los otros», las creencias religiosas y morales, la responsabilidad y las nociones del bien y el mal, la culpa y el castigo. Todos temas centrales del pensamiento humano y la filosofía, pero también hoy de la neurociencia cognitiva. De hecho, se especula acerca de si el ser humano ya trae genéticamente programados circuitos neuronales, base rudimentaria para la ética, como los trae para el lenguaje (que no para la lectura), como mecanismo básico de supervivencia social. Y es que ¿acaso los niños no adquieren muy pronto el sentido de lo que está bien frente a lo que está mal? ¿Es este un fenómeno genéticamente programado o lo es solo cultural? En cualquier caso, sin duda, es un fenómeno que puede ser investigado por la neurociencia. Todo esto nos conduce a ese cambio de pensamiento que, como acabo de comentar, está ocurriendo en la civilización occidental.

			Hace algún tiempo a los científicos, en general, no se les oía hablar o discutir sobre temas de religión o ética más allá del contexto familiar o el restringido círculo de los amigos. Tal cosa ha cambiado de modo importante, pues es cierto que hoy la neurociencia ya nos lleva a relativizar muchos conceptos y, desde luego y claramente, a aceptar la no existencia de lo absoluto en el mundo que nos rodea. De hecho, en relación con las ideas que acabo de mencionar en el párrafo anterior, como las del bien y el mal, la toma de decisiones, el libre albedrío, o el resto de los temas tratados en este libro, la neurociencia muestra que pueden ser reinterpretados a la luz de nuestros conocimientos actuales acerca de cómo funciona el cerebro.

			Todos los temas tratados en este libro refieren al hombre en sociedad. Y a poca gente se le escapa ya, al menos de manera intuitiva, que el ser humano es un ser de naturaleza genéticamente social. Un ser que está y tiene constante necesidad de los otros, que sufre profundamente aislado de los demás. Y de ahí surge la idea de que el cerebro humano, ese voluminoso órgano de casi un kilo y medio de peso, ha debido ser construido en gran medida y a lo largo del proceso evolutivo en lucha por mejorar sus competencias en la comunicación social. Hoy, la cognición social ocupa un gran capítulo, aun cuando todavía muy incipiente, en los estudios del cerebro humano.

			En este libro se hacen muchas preguntas y se dan algunas respuestas. ¿Qué es propiamente la educación y sobre qué valores debe asentarse? ¿A qué edades en la niñez deben introducirse qué enseñanzas? ¿Qué conforma ese periodo tan convulso que es la adolescencia en el contexto educativo? ¿Qué es la libertad individual y cómo puede ser ensanchada sin constreñir la libertad de los demás? ¿Acaso un mayor y mejor conocimiento no es el mejor camino de proveer de una mayor libertad a todos? ¿Somos los seres humanos verdaderamente libres, es decir, somos con nuestra conciencia y libre albedrío quienes, lejos de todo miedo, ponemos en marcha nuestras decisiones o ejercemos nuestros derechos, o hay mecanismos ajenos, inconscientes, a nuestro conocimiento que ya nos empujan, sin saberlo, a tomar una decisión determinada? ¿Qué es la justicia? ¿Y qué la igualdad, la dignidad o la verdad o la felicidad? ¿Qué es nobleza o belleza? ¿Hay verdaderamente algo nuevo que decir a la luz de nuestros nuevos conocimientos sobre el cerebro humano y cómo funciona?

			Son todos temas interrelacionados entre sí y de todos ellos comenzamos a tener algunos conocimientos en relación con cómo funciona el cerebro. Todos ellos, además, pivotan en torno a la educación del ser humano, pues es rabiosamente cierto que la libertad del hombre actual en el mundo occidental es, precisamente, una lucha constante por romper las cadenas de la ignorancia. Esas cadenas marcan una diferencia clave entre las personas que viven en democracias, en las que se aplican los logros de la ciencia, y aquellas que no. Y eso lo promueve la educación. La libertad del hombre actual occidental sería la lucha constante por la verdadera libertad, aquella que nos lleve a un mayor conocimiento, y eso se logra con una educación basada en lo que aporta la ciencia del cerebro. De modo que, una vez más, educación, libertad, miedo, dignidad, igualdad, nobleza, justicia, verdad, belleza y felicidad, en esa nueva perspectiva de la neurociencia, son el origen de este libro. Ideas todas ellas que conforman el núcleo de lo que, en nuestro mundo cotidiano, reconocemos como aquello que nos preocupa como seres humanos.

		

	
		
			1.

			EDUCACIÓN

			«La letra con sangre no entra». El dolor es un refuerzo negativo que el cerebro trata de no repetir y olvidar pronto. Por el contrario, aprender con alegría es un refuerzo positivo que se trata de repetir y mantiene lo aprendido en la memoria más largo tiempo.

			Francisco Mora

			En el ser humano casi todo arranca de la educación que recibe. Es la educación lo que hace del hombre lo que este es en cada cultura. La educación es el eje en torno al cual gira casi todo lo demás en una sociedad, lo que incluye los valores y entre ellos la libertad, la igualdad, la justicia, la verdad o la felicidad. Claramente la educación es un bien cultural, que no genético. Un bien del hombre por el hombre. Y esto lo justifica el hecho de que el cerebro humano y su pool genético sea, en esencia, el mismo desde hace 10.000 o 15.000 años y sin embargo a lo largo de ese tiempo, y a través de las diversas culturas, se ha ido construyendo un hombre diferente. Esto equivale a decir que si en un ejercicio de imaginación trasladásemos a un niño de la Roma antigua o incluso del Neolítico inicial a un colegio de nuestros días, posiblemente en su desarrollo y aprendizaje nadie notaría ninguna diferencia con los demás niños. Sin duda, es posible que también el epigenoma haya podido desempeñar un papel en toda esta obra de teatro siempre cambiante que es la cultura, la educación y el ser humano. Lo cierto es que el ser humano necesita aprenderlo casi todo en esta vida. Incluso andar erguido. El niño emplea los dos o tres primeros años de su vida en aprender y memorizar (memoria implícita, inconsciente) cómo moverse e interactuar en el mundo de las cosas y las personas. Y desde luego tiene que mimetizar, copiar y aprender (procesos que permiten hacerlo con inusitada rapidez) cómo realizar los movimientos voluntarios conscientes tras múltiples pruebas y errores a través de infinitas repeticiones.

			Aprender y memorizar es posible gracias a las capacidades plásticas y moldeables que posee el cerebro. Aprender y memorizar es lo que cambia la intimidad molecular de las neuronas y como consecuencia el cableado del cerebro y, como resultado, ese llegar a ser lo que somos, cada uno tan diferente a los demás. Aprender y memorizar es lo que nos adapta al mundo «real» que nos toca vivir y lo que nos ayuda a sobrevivir. Y todo ello está en la misma esencia de la naturaleza humana, que es la que permite al hombre crear conocimientos nuevos y transmitirlos culturalmente a las generaciones siguientes.

			Y es ahora que deviene una cultura nueva que nos puede llevar a un mejor entendimiento de lo que de verdad somos y poner sobre la mesa de debate valores y normas desde esa perspectiva que es el método científico y en él la neurociencia. Esta perspectiva consiste en asentar las humanidades en los nuevos conocimientos sobre cómo funciona el cerebro humano, que es el que los produce. Esto es lo que se denomina neurocultura. Con la neurocultura, y dentro de ella la neuroeducación, se ha querido ver una potencialidad mayor que permita mejorar y propiciar una reforma de calado en la educación. Y es verdad que esto ha generado un «hambre de conocimiento sobre el cerebro» en los enseñantes en general, desde preescolar hasta la universidad. Sin duda, un camino renovado en esa andadura humana hacia el futuro.

			Neuroeducación es, podríamos decirlo así, una nueva visión de la enseñanza basada en el cerebro. Una enseñanza que todavía no es una disciplina de contenidos reglados, es decir, un conjunto de conocimientos que permitan ser aplicados de forma sistemática e inmediata en los centros de enseñanza. De hecho, hay todavía voces críticas acerca de ese maridaje educación-neurociencia. Por un lado están los científicos que argumentan que hablar sobre la biología de la educación es algo prematuro, pues existe un abismo, dicen, entre lo que se sabe en la neurociencia actual y su posible aplicación directa en la enseñanza. Incluso algunos señalan que «se puede enseñar lo mismo y aprender lo mismo sin tener realmente que hablar sobre las bases cerebrales de estos procesos». Por otro lado estamos quienes pensamos que es ahora cuando hay que comenzar a hablar de ello y familiarizar y ayudar a los docentes en estos temas y hacerles ver qué hay de cierto y positivo en esa relación entre neurociencia y el campo del aprendizaje y el desarrollo. Precisamente, puesto ya en marcha este movimiento neuroeducativo, hay programas de esa relación cerebro-educación que contienen errores y ello dado lugar a neuromitos y falsas verdades, de ahí la necesidad al menos de «desfacer entuertos», como diría don Quijote. Esto nos lleva a recordar una vez más que no solo se aprende de lo nuevo, sino también destruyendo constantemente lo viejo si es falso.

			En una ocasión muy cercana, una maestra jubilada, tras haber hablado ante una audiencia de maestros en la que ella se encontraba, me dijo:

			¡Dios mío, si yo hubiera sabido el valor de la emoción y la enorme responsabilidad que yo tenía de ser capaz de transformar, día a día, la estructura cerebral de los niños..., puede usted estar seguro de que hubiera enseñado de otra manera!

			Y esto solo ya me justifica para, cuando hablo a los maestros por ejemplo, poner énfasis en algunos conceptos básicos sobre el aprendizaje y la memoria, el juego, la maduración cerebral, el valor de conocer varios idiomas, trazar algunas líneas sobre lo que son las intervenciones tempranas, señalar el valor de la emoción y la curiosidad con la que despertar la atención para después alcanzar un buen conocimiento. Y también sobre qué son los tiempos atencionales de los que ahora se habla y los ritmos circadianos y su valor para la educación, y tantos otros conceptos nuevos a la luz de la neurociencia. Pienso que sería relevante resaltar aquí algunos de ellos.

			Hay que transmitir a los maestros que lo que hacen sus alumnos cuando aprenden y memorizan es cambiar el cableado sináptico de sus cerebros para mejor. Es cambiar la física, la química y con ello la anatomía y la fisiología de los cerebros, los propios procesos mentales y la conducta de los niños. Y que aprender y memorizar es un proceso básico para la supervivencia, tanto biológica como puramente social. Lo es aprender a comer, beber o la misma sexualidad, procesos no diferentes, en su esencia (mecanismos neuronales), de lo que se aprende en clase. Todo ello lleva a reconocer que aprender bien significa vivir largo y adaptado al mundo en que se vive. Pero paralelamente tal cosa ocurre también en el cerebro de los propios maestros, lo que recuerda a Cicerón cuando señaló que la verdadera manera de aprender bien era enseñando.

			Y en estos tiempos convulsos de internet, en donde más que recordar lo aprendido, tantas veces, lo que se recuerda es dónde está guardado, ese aprender y memorizar, dependiendo de las edades de que se trate, y en relación con ese «aprender bien» que acabamos de mencionar, hay un importante debate sobre la mesa. George Steiner decía muy recientemente:

			Estoy preocupado por la educación escolar de hoy, que es una fábrica de incultos y que no respeta la memoria. Y que no se hace nada para que los niños aprendan cosas de memoria.

			Quiero interpretar las palabras de Steiner en el sentido de reconocer que el ser humano es lo que aprende y memoriza y con ello esa transformación cerebral y personal que producen esos procesos, lo que a la postre es el resultado y efecto fundamental de la educación. Y desde luego la importancia en particular de la memoria como valor para el ser humano, que para mí también es considerable. Ser capaz de rememorar un poema en un momento determinado, conocer un pasaje literario y poder evocar espontáneamente algún trozo, elaborar pensamientos de escritos de los que se guarda memoria sin duda embellece y hace de las personas mejores seres humanos.

			La memoria además crea reserva cognitiva, como lo hace el hablar varios idiomas o practicar ejercicio físico aeróbico. Todos ellos procesos que a lo largo de la evolución y la construcción del cerebro humano, en particular en los últimos tres o cuatro millones de años, han servido para la supervivencia. Para sustanciar cuanto digo sirva como ejemplo el caso de los bosquimanos, que son capaces de memorizar los lugares en donde hay pozos de agua a lo largo de cientos y cientos de kilómetros cuadrados. En estos días de esa vorágine que es internet, y que acabo de mencionar en el parágrafo anterior, esos viajes virtuales por el mundo a grandes velocidades y en los que se recala para actualizar y, eventualmente guardar memoria, las ventajas también presentan desventajas. En lo puntual (localizar y conocer un dato) son grandes las ventajas, pero no lo son tanto para el estudio largo y reposado, pues se comienza a comprobar que navegar por internet durante mucho tiempo y a las velocidades con las que se «salta» de un tema a otro, puede dañar la eficiencia de los procesos «lentos» de atención y memoria ejecutiva requeridos para el estudio y para la empatía y la relación con los demás. Es decir, internet afecta, en negativo posiblemente, los mecanismos neuronales que permiten ese reposado y necesario tiempo y «silencio» del estudio y por ende la propia repercusión en el funcionamiento del cerebro.

			Y es que, durante la construcción biológica del ser humano la memoria ha sido, en esos pocos millones de años en los que el cerebro ha aumentado su volumen (en desmesura comparado con cualquier otro animal de igual o similar peso de cuerpo) de un verdadero valor para su propia supervivencia. Y junto a ella, la memoria, poner «el pie en la tierra», en lo sensorial, lo emocional y lo motor y en relación con las personas «biológicas» en un tempo real es lo que ancla los conocimientos humanos con firmeza a su propia naturaleza, cosa que empezamos a pensar puede ser influenciada de modo negativo por internet. Internet está sustituyendo, de modo artificial, virtual, el verdadero alimento que necesita el cerebro humano para transformarse a mejor y uno de esos alimentos importante es, lo repito, la memoria. Afortunadamente, comenzamos a darnos cuenta de todo esto, aun a pesar del vigor con el que avanzan los medios electrónicos y la enloquecida carrera por encontrar tiempo para hacer tantas cosas, constriñendo esos mismos tiempos con la ayuda de internet y las redes sociales.

			Precisamente muchos pensadores han señalado la necesidad de educar a los niños en una nueva cultura de la lentitud y encontrar en ella un «tiempo reposado» con el que dar la oportunidad de «otear un norte de futuro» que se nos presenta cada vez más difuminado. Y en ese tiempo reposado, además, encontrar silencios como aquellos que son parte de la construcción de la propia dignidad humana. Y también apuntar que en esos procesos de aprendizaje y memoria hay que aprender a equivocarse. Enseñar a los alumnos el valor de la equivocación. A darse cuenta de que el error no es algo negativo, sino una constante intrínseca al propio proceso de aprendizaje y memoria. Sin error y su rectificación no hay creatividad, que es el máximo de lo que nos permite aprender algo nuevo en el mundo.

			A edades tempranas el juego es el disfraz con el que se camufla el aprendizaje. A esas edades, preescolar y primaria, el cerebro absorbe, aprendiendo y memorizando, información sensorial y motora con la que desarrolla circuitos neuronales específicos del cerebro. Es la edad de aprender bien los «perceptos» directamente desde la «realidad», no en vídeos, dibujos en la pizarra o programas varios de ordenador. A esa edad se debe aprender bien, en directo, con espontaneidad y alegría, qué es, por ejemplo, una hoja «real», y captar con el tacto, la vista, el sonido, el olor y hasta el gusto el verde acharolado y suave cuando esta es joven y el ocre, rugoso y crujiente cuando es vieja. El niño debe aprender, por sí mismo, espontáneamente, empujado por sus propios códigos cerebrales, a medir las distancias que hay entre su cuerpo y los objetos del medio que le rodea y entre las distintas partes de su cuerpo. Medidas que el niño realiza jugando, es decir, de forma espontánea al coger un juguete, «manosearlo», lanzarlo lejos de sí y volviéndolo a coger y manipular, o explorando su propio cuerpo. Con ello el niño no solo crea sensaciones y percepciones, sino que pone en marcha conductas motoras que vienen heredadas (códigos motores y sensoriales) a través del proceso evolutivo y que permitirán después desarrollar una conducta espontánea y precisa, tanto en la percepción visual táctil o auditiva como en la ejecución de un acto motor voluntario. Sin esos entrenamientos y a esas edades, el niño no será capaz, cuando sea adulto, por ejemplo, de desarrollar una conducta motora con precisión y finura, expresión máxima de las potencialidades que trae al nacer. Hoy sabemos, en parte, qué áreas del cerebro y cuándo se ponen en marcha estos últimos aprendizajes motores (cerebelo, ganglios basales) desde los cinco o seis meses hasta los dos o tres años.

			Y es después, aprendidos bien «los perceptos», que se asimilan de forma adecuada luego los conceptos, los abstractos, las ideas. Por eso no se deberían llevar deberes a casa. Los deberes a esas edades tendrían que ser suprimidos. En casa hay que jugar en el ambiente emocional espontáneo no reglado, conformando la solidez máxima del aprendizaje básico de los niños. Tampoco se debe permitir, conociendo esa «apetencia» genéticamente programada del cerebro del niño por el aprendizaje sensorial y motor espontáneo, que se le «encierre» en «guarderías» entre cuatro paredes y tantas veces sin apenas luz. A los niños no hay que «guardarlos», sino sacarlos a la luz, «airearlos» y «abrirlos» a amplios jardines verdes en interacción constante con los estímulos «reales» del mundo del que tienen necesidad de absorber. El cerebro del niño a esas edades, en donde todos los días hay una febril y efervescente construcción de millones de conexiones neuronales nuevas, hay que «guiarlo» por personas altamente preparadas, con madurez y equilibrio emocional y en un ambiente que permita poner en marcha los códigos más básicos del aprendizaje y la memoria. Y con el tiempo, conociendo los periodos críticos o ventanas plásticas del cerebro, aprovecharlas para obtener el máximo de aprendizajes más específicos. Y para todo esto el niño debe tener tiempo para jugar.

			También si fuera posible deberíamos hacer a todos los niños bi o trilingües, no para crear clases o élites, por supuesto, sino para hacerlos «más listos a todos», más capaces de tomar decisiones rápidas y más acertadas y alcanzar un mejor desarrollo de las así llamadas funciones cerebrales complejas. Debiera ser un aprendizaje espontáneo, desde el nacimiento, como lo es el aprendizaje de la lengua materna. Lo interesante es que si el niño aprende simultáneamente dos lenguas, estas quedan grabadas en su cerebro en circuitos neuronales en buena medida separados. Y es, a través del entrenamiento y el aprendizaje y del trasvase que se realiza entre uno y otro reservorio, que el niño adquiere ventajas cognitivas y también reservas cognitivas que le servirán para ser utilizadas a lo largo de su vida, incluso hasta la vejez. Ventajas que se expresan en el desarrollo de funciones ejecutivas más potentes que las de los niños que hablan un solo idioma. Y también ventajas, como acabamos de referir, de adquirir reservas cognitivas que potencialmente les sirvan para retrasar la aparición de demencias en la vejez (capacidades estas últimas a las que se añaden las adquiridas con la práctica del ejercicio físico aeróbico constante y a lo largo de toda la vida y el control de la ingesta calórica de alimentos). Todo esto se debe, fundamentalmente, al logro cerebral en los niños bilingües o trilingües de ejercitar procesos de inhibición y acción-decisión inconsciente constante cada vez que necesitan «saltar» de una lengua a otra. Procesos en los que interviene la corteza prefrontal y que progresan en eficiencia a medida que madura esta área del cerebro con el desarrollo. Procesos que se expresan en la conducta cotidiana de estos niños, y desde luego cuando adultos, en su capacidad de tomar decisiones con más rapidez y con menos errores que los niños monolingües.

			Hay que saber que el conocimiento de las etapas de la maduración cerebral durante el desarrollo nos debe llevar a comprender la edad óptima en la que, por ejemplo, pueden aprender los niños a leer sin sufrimiento o a entronizar valores y normas. Conocimiento que si se pone en marcha a las edades correspondientes facilitará, por ejemplo, la conducta de esos niños durante la pubertad y sobre todo en la adolescencia. Y desde luego a comprender, sobre bases sólidas, científicas, cuáles son las mejores edades en las que enseñar qué conocimientos. Valga el ejemplo de la lectura en donde los circuitos neuronales que codifican para su aprendizaje en la mayoría de los niños no maduran (conformación neuronal-sináptica y aislamiento de los axones con la vaina de mielina que permite una más rápida y precisa comunicación entre neuronas) antes de los seis años, en particular las redes neuronales de los territorios de Wernicke cuya función más relevante es la de transformar grafemas en fonemas. Enseñar a leer antes de esa edad al conjunto de una clase puede llevar al sufrimiento de muchos niños. Es cierto que hay niños capaces de aprender a leer con alegría a los cuatro años y algunos más a los cinco o incluso también, excepcionalmente, a los tres (puede recordarse el caso de John Stuart Mill), pero no es así en la mayoría de ellos.
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